
 

 

PROTOCOLO INTERNO ANTE SITUACIONES DE ABUSO O AGRESIONES SEXUALES EN 

CONTRA DE ESTUDIANTES, NIÑOS, NIÑAS O ADOLESCENTES  

 

I. INTRODUCCIÓN 

La Corporación Municipal de Educación, Salud y Atención de Menores de Puente Alto tiene 

como función, entre otras, el administrar y operar establecimientos educacionales, lo que conlleva el 

trato directo y habitual con niñas, niños y adolescentes. 

Por lo anterior se ha estimado procedente el instruir acerca del procedimiento interno que 

deberá seguirse ante las distintas situaciones que puedan acontecer en el Área de Educación con el 

objeto de dar protección a la infancia y la adolescencia para enfrentar eventuales situaciones de 

maltrato y/o abuso sexual infantil, u otras situaciones que requieran de una respuesta oportuna y eficaz 

por parte de quienes detentan el deber especial de su cuidado, entendiendo los espacios escolares 

como garantes de derechos y de seguridad para nuestros estudiantes. 

1. CONSIDERAR: 

En el presente instrumento, se utilizan de manera inclusiva términos como “EL ALUMNO”, “EL 

ESTUDIANTE”, “EL DIRECTOR”, “EL PROFESOR”, “EL DOCENTE”, “EL ASISTENTE DE LA 

EDUCACIÓN” y sus respectivos plurales, así como otras palabras equivalentes en el contexto 

educativo, se refieren a hombres y mujeres. 

 

2. SE ENTENDERÁ POR:  

ABUSO SEXUAL: Es una forma grave de maltrato infantil. Implica la imposición a un niño, niña 

o adolescente, de una actividad sexualizada en que el ofensor obtiene una gratificación, es decir, 

es una imposición intencional basada en una relación de poder. 

Esta imposición se puede ejercer por medio de fuerza física, el chantaje, la amenaza, la 

seducción, la intimidación, el engaño, la utilización de la confianza, el afecto o cualquier otra forma 

de presión o manipulación psicológica. 

 

Se desprende entonces, que una mera acción u omisión puede ser constitutiva de un delito. 

Por lo anterior y sobre la base del deber de protección y garantes de los de derechos de la infancia y 

adolescencia que recae sobre los miembros de la comunidad educativa se impone, por imperativo 

legal, una serie de obligaciones a las personas encargadas de su educación, entre aquellas, la 

obligación de denunciar situaciones que pudieran configurar un delito y que afectaren a las y los 

estudiantes (niños, niñas y adolescentes), que hubieren o no tenido lugar en el establecimiento, dentro 

de los plazos y en la forma establecida en sus disposiciones, que se abordarán en este instrumento. 

 

 

 



 

 

Todas las obligaciones y responsabilidades que se establecen por este instrumento se hacen 

extensivas a todo el personal de la Corporación, que se desempeña en los establecimientos 

educacionales administrados por ésta, incluyendo entre otros, a los Profesionales de la Educación, ya 

sea que desempeñen labores de docencia de aula, técnico pedagógica o directiva, a los Asistentes de 

la Educación y demás personas que presten servicios para la Corporación, a cualquier título. Lo 

anterior sin perjuicio de aquellos casos en que se establecen expresamente obligaciones o 

responsabilidad para algún cargo en particular, situación en la cual sólo se aplicará a dicho cargo. Se 

abordará por separado el procedimiento que se deberá seguir ante una acción u omisión que pudiera 

ser constitutiva de delito, en la cual existe relato explícito o antecedentes evidentes, que regirá para el 

caso de sospecha de maltrato infantil o vulneración de derechos. 

 

II.- PROCEDIMIENTO ANTE ABUSO O AGRESIÓN SEXUAL, CON RELATO EXPLÍCITO O 

ANTECEDENTES EVIDENTES. 

 
En este caso se tomará conocimiento de estas circunstancias a través del relato explícito del 

alumno, o bien, a través de otros antecedentes que sean evidentes, cómo signos físicos y lesiones 

(de diversa consideración). 

 
1. PROCEDIMIENTO INTERNO 

 
a. Comunicación al Equipo: Cualquier persona del Área de Educación, que tome 

conocimiento de un hecho que pudiere implicar una vulneración de los derechos de algún 
estudiante (maltrato o abuso), deberá informar de manera inmediata por la vía más 
expedita posible al Director del establecimiento, por vía presencial, telefónica o 
electrónica. 
Si el Director del establecimiento no estuviere disponible, la comunicación deberá 
realizarse a un integrante del equipo directivo del establecimiento, debiendo este último 
dar aviso al Director lo más pronto posible. 
 

b. Recepción del Relato: De existir relato de un alumno de manera explícita, el funcionario 
que lo reciba, no deberá consultar o realizar indagaciones en los detalles de los hechos, 
con el objeto de evitar la victimización secundaria, bastando para estos efectos los 
antecedentes que el estudiante exponga espontáneamente. 
Al recibir y plasmar por escrito los hechos relatados, se deberá precaver que sea textual, 
transcribiendo en el informe las mismas frases o expresiones que ha utilizado el 
estudiante. De ser necesario se emplearán “comillas”, letra negrita y cursiva para resaltar 
las frases textuales. 
La recepción del relato, así como del documento que la contenga y cualquier otro 
antecedente o elemento relacionado con el hecho (maltrato o abuso), deberá ser tratado 
de forma reservada. 
La persona que reciba el relato, deberá efectuar sólo acciones de contención, en la 
medida de lo posible y, generar un espacio de tranquilidad y acogida, indicando al alumno 
que no se está poniendo en duda su relato. 



 

 

Se informará al alumno que la intención es ayudarlo para que esté bien y que se 
encuentra en un entorno seguro, velando además por el bienestar posterior del 
estudiante, dándole también a conocer el procedimiento que se lleva a cabo.  
Recibido el relato, se procederá a comunicar de inmediato al Director del establecimiento 
educacional, acompañando un informe que contenga el relato y cualquier otro 
antecedente o elemento relacionado con el hecho y una breve descripción del contexto 
en que se produjo. 
El profesional a cargo deberá ingresar todas las acciones relacionadas con el caso en la 
plataforma MAT, incluidas las copias de los documentos redactados para la gestión, 
además de comunicar la gestión a la Unidad de Convivencia Escolar. 
 

c. Nombramiento de funcionario o profesional responsable: Inmediatamente después 
que el Director del establecimiento educacional o el miembro del equipo directivo, si aquel 
no se encontrara disponible, ha tomado conocimiento de una situación de maltrato o 
abuso infantil en la cual existen antecedentes evidentes o relato de un estudiante, deberá 
proceder a nombrar a un responsable para abordar dicha situación. Para efectos de lo 
anterior, en todo establecimiento deberá existir personal capacitado para proceder en 
tales situaciones, ya sean Psicólogos, Trabajadores Sociales, u otros. 
El profesional responsable procederá a recopilar la información existente acerca del 
alumno y servirse de los demás antecedentes que estime necesarios para esclarecer el 
caso y establecer si ha habido cambios en la conducta del menor que puedan requerir 
medidas adicionales. Podrá recabar antecedentes que consten en diversos registros, 
tales como registro de intervención en plataforma MAT, libro de clases, etc., pero en 
ningún caso se volverá a interrogar al estudiante. 
El profesional responsable evitará entregar juicios o comentarios sobre el hecho. 
Asimismo, no debe intentar calificar los hechos o evaluar la credibilidad del relato, puesto 
que ésta es una tarea que corresponderá al Ministerio Público. 
Se deberán tomar todos los resguardos para garantizar el secreto de la información 
proporcionada en cuanto pudiere afectar la intimidad de los estudiantes, procurando 
evitar la victimización secundaria, el sufrimiento de éstos, propendiendo por sobre todo, 
a proteger su integridad psicológica. 
El profesional responsable, utilizando el formato adjunto en Anexo 1, procederá a escribir 

el relato entregado por quien lo hubiera recibido o el antecedente que evidencie la 

situación que afectó al estudiante. 

 
d. Elaboración del Informe: Luego del relato o la obtención de un antecedente del que se 

desprende un hecho que eventualmente pueda ser constitutivo de delito, el Director del 
establecimiento y/o el profesional responsable a quien se refiere la letra anterior, deberá 
redactar un documento completando toda la información requerida en Anexo 1. 

 
e. Medida preventiva: Si el hecho involucra a personal del establecimiento educacional, el 

Director deberá informar de inmediato dicha situación a la Dirección de Educación, 
pudiendo solicitar en ese mismo acto (teniendo en consideración su situación contractual) 
la separación temporal o definitiva de las funciones al trabajador involucrado, ya sea que 
se trate de Asistentes de la Educación, Docente o cualquier otro, como también adoptar 
cualquier otra medida o acción que vele por los derechos del estudiante. 



 

 

Atendiendo a los antecedentes, el Director del establecimiento deberá poner a 
disposición del Ministerio Público un relato pormenorizado de los hechos, indicando el 
nombre de él o los trabajadores involucrados, acompañado de la mayor cantidad de 
antecedentes obtenidos. 
El Director del establecimiento educacional deberá solicitar al Director del Área de 
Educación el inicio de una breve investigación o investigación sumaria, según 
corresponda, que permita determinar con prontitud dar indicios de lo ocurrido y permita 
dar mayores fundamentos para determinar qué siguientes pasos tomar.  
Por su parte, si aparece suficientemente acreditada la responsabilidad de un alumno del 
establecimiento en la comisión de un hecho que pudiera ser constitutivo de delito o que 
ha vulnerado los derechos de otro integrante de la comunidad escolar, se deberán 
adoptar las medidas formativas disciplinarias previstas en el Reglamento de Convivencia 
Escolar, siguiendo el procedimiento que en dicho instrumento se contempla, siempre 
resguardando el derecho al debido proceso según lo contemplado en la Ley de Inclusión 
y otros cuerpos normativos. 

 
f. Comunicación al encargado del cuidado del estudiante: En un plazo que no exceda 

24 horas siguientes al conocimiento del hecho, el Director del establecimiento pondrá en 
conocimiento del apoderado o adulto responsable del estudiante, de todos los 
antecedentes recopilados y se entregarán copias si le fueran solicitadas. 

 
g. Traslado a un centro asistencial: De acuerdo a lo señalado por el Ministerio de 

Educación1, si se observan señales físicas en el cuerpo del niño, o éste expresa alguna 
molestia física que haga sospechar de maltrato y/o abuso sexual, el profesional 
responsable designado por el director del establecimiento, debe acompañarlo al centro 
asistencial más cercano para que lo examinen. 
Se puede solicitar al personal del Centro de Salud la atención médica necesaria para 
realizar la evaluación de los signos de lesiones del estudiante.  
Se puede señalar al personal médico lo siguiente: “Vengo a que revisen a (nombre), ya 
que presenta una molestia/irritación en (zona del cuerpo) o señala que (si el propio niño 
ha relatado que ha sido golpeado o abusado, referir lo que ha contado)”. 
En forma paralela, se debe contactar a la familia y/o apoderado del niño para avisar que 
será llevado a dicho centro. 
No se requiere la autorización de la familia para acudir al centro asistencial, basta la sola 
comunicación de este procedimiento. 
Ante este procedimiento, se debe tener presente el Interés Superior del Niño y la 
responsabilidad del Director del establecimiento educacional respecto de los estudiantes, 
según el artículo 7° del Estatuto Docente. 

 
 
 
 
 
 

                                                           
1 “ORIENTACIONES ANTE SITUACIONES DE MALTRATO Y ABUSO SEXUAL INFANTIL. Elaboración de un 

protocolo de actuación en establecimientos educacionales”. Ministerio de Educación. 2013. 



 

 

2. DENUNCIA 
 

La denuncia, para los efectos de este instrumento, es una comunicación que deberá 
hacerse ante la Policía de Investigaciones, Carabineros de Chile o ante el Ministerio Público 
(Fiscalía), de los hechos que se tomó conocimiento, para efectos que se inicie una investigación 
y se determine si, es o no, constitutivo de delito y en caso que lo sea promover las acciones 
judiciales correspondientes contra el o los agresores(es). 

 
Los Directores, Inspectores, Profesores de establecimientos educacionales de todo nivel 

y cualquier otra persona encargada de la educación o cuidado de los menores, estarán obligados 
a denunciar dentro de las 24 horas siguientes de cualquier hecho que hayan tomado conocimiento, 
que afecten a los alumnos, hayan o no tenido lugar en el establecimiento. Ante la omisión de esta 
obligación u otras contenidas en este Protocolo, el Director del Área de Educación podrá solicitar 
que se instruya una investigación o un proceso administrativo según corresponda, para aplicar 
sanción, si el caso lo amerita. La denuncia podrá formularse por cualquier medio fidedigno y 
deberá, en todo caso, acompañarse a ella el Anexo 1 con todos los datos pertinentes. La denuncia 
deberá contener la identificación del denunciante, el señalamiento de su domicilio, la narración 
circunstanciada del hecho, señalar (si es posible) quienes lo cometieron y de las personas que lo 
hubieren presenciado o que tuvieren noticia de él, todo en cuanto le constare al denunciante. 

 
Deberá tener la Dirección del establecimiento un registro de Direcciones y horarios 

actualizado con direcciones y horarios de atención del Ministerio Público (Fiscalía), Policía de 
Investigaciones y Carabineros de Chile, para realizar las gestiones de denuncia. 
 

3. MEDIDA DE PROTECCIÓN 
 

A través de estas medidas se busca la protección de los derechos de los niños, niñas o 
adolescentes cuando éstos se encuentren amenazados o vulnerados. El requerimiento se efectúa 
ante los Tribunales de Familia. 

 
En todos los casos en que aparecieren alumnos gravemente vulnerados o amenazados 

en sus derechos, el Director del establecimiento deberá, junto con la realización de la denuncia 
respectiva, solicitar a los Tribunales de Familia, una medida de protección en favor del estudiante 
o quienes se vieran afectados por la materia denunciada. De estimarse que dicha medida es 
necesaria la interpondrá él mismo o nombrará a un miembro del equipo directivo del 
establecimiento para que lo haga. Sin perjuicio de lo anterior, de negarse el Director a solicitar 
dicha medida, cualquier funcionario de la Corporación Municipal puede tomar la determinación de 
hacerlo, con el objeto de velar por la protección de los derechos de los niños, lo cual informará al 
director del establecimiento dentro de las 24 horas siguientes a la petición, informado además a 
la Dirección de Educación.  

 
El requerimiento presentado no necesitará cumplir formalidad alguna [1], bastando con la 

sola petición de protección para dar por iniciado el procedimiento. Con todo, es recomendable 
solicitar al Tribunal, alguna de las medidas cautelares especiales que se pueden adoptar para 
proteger los derechos del niño, niña o adolecente, puesto que podrían adaptarse de mejor manera 
a las circunstancias del caso. Estas medidas son: 

 



 

 

 
 
 

a. Su entrega inmediata a los padres o a quienes tengan legalmente su cuidado; 
b. Confiarlo al cuidado de una persona o familia en casos de urgencia; 
c. El ingreso a un programa de familias de acogida o centro de diagnóstico o residencia, 

por el tiempo que sea estrictamente indispensable. 
d. Disponer la concurrencia de niños, niñas o adolescentes, sus padres, o las personas que 

los tengan bajo su cuidado, a programas o acciones de apoyo, reparación u orientación, 
para enfrentar y superar las situaciones de crisis en que pudieren encontrarse, e impartir 
las instrucciones pertinentes; 

e. Suspender el derecho de una o más personas determinadas a mantener relaciones 
directas o regulares con el niño, niña o adolescente, ya sea que éstas hayan sido 
establecidas por resolución judicial o no; 

f. Prohibir o limitar la presencia del ofensor en el hogar común; 
g. Prohibir o limitar la concurrencia del ofensor al lugar de estudio del niño, niña o 

adolescente, así como a cualquier otro lugar donde éste o ésta permanezca, visite o 
concurra habitualmente. En caso de que concurran al mismo establecimiento, el juez 
adoptará medidas específicas tendientes a resguardar los derechos de aquéllos. 

h. La internación en un establecimiento hospitalario, psiquiátrico o de tratamiento 
especializado, según corresponda, en la medida que se requiera de los servicios que 
éstos ofrecen y ello sea indispensable frente a una amenaza a su vida o salud. 

i. La prohibición de salir del país para el niño, niña o adolescente sujeto de la petición de 
protección. 

 
 Para que se decrete la medida es necesario acompañar antecedentes suficientes. 

Deberá tener la Dirección del establecimiento un registro de Direcciones y horarios 
actualizado del Tribunal de Familia Respectivo, para realizar las gestiones de solicitud de Medida 
de Protección.  
 
 

4. INFORMACIÓN 
 

Interpuesta la denuncia y solicitada la medida de protección si fuere procedente, el 
Director o el docente directivo a cargo del establecimiento, si aquél no estuviere disponible, o 
quien haya sido designado para tales efectos, deberá registrar la información en la Plataforma 
MAT, adjuntando copia de la denuncia realizada y de la medida de protección si corresponde, en 
un plazo no superior a las 12 horas siguientes de realizada la denuncia y/o de solicitada la medida. 
Debe además informar de las gestiones realizadas a la Unidad de Convivencia Escolar, mediante 
correo electrónico al profesional que corresponda de dicho establecimiento.  

 
 
II. DISPOSICIONES COMUNES 

 
Estas son algunas nociones que se deben tener en cuenta en las distintas situaciones que pueden dar 
lugar a los procedimientos establecidos anteriormente: 



 

 

 
1) De tomarse conocimiento o sospecharse una vulneración de derechos de los alumnos, no se 

deberá intentar precisar qué delito se ha cometido ni hacer comentarios, puesto que esta es 

una labor que corresponde establecer a los Tribunales de Justicia. 

2) En ningún caso se pedirá a un estudiante que relate una supuesta situación de maltrato infantil 

de la que pueda haber sido víctima. 

3) La denuncia o derivación del caso no implica, necesariamente, el establecer a una persona 

involucrada, como responsable de un ilícito. 

4) Frente a una sospecha de delito es necesario actuar preventiva y protectoramente para aclarar 

la situación, siguiendo el procedimiento establecido en este instrumento. 

5) Las medidas inmediatas adoptadas por el establecimiento deben ser complementadas con 

acciones de contención, de apoyo psicosocial y pedagógicas, para lo cual deberá existir una 

comunicación y coordinación permanente entre el Director del establecimiento, la persona 

responsable designada que cuente con las aptitudes para adoptar dichas medidas y el 

Profesor Jefe del alumno, quien deberá velar por el cumplimiento de éstas. 

Si la situación lo amerita, deberá convocarse, por el Director del establecimiento, a un Consejo 

de Profesores, manteniéndose, en lo posible, la confidencialidad de la información. 

6) Es responsabilidad del Director del establecimiento el adoptar todas las medidas necesarias 

para proteger la intimidad de los alumnos y asegurar la confidencialidad de la información 

proporcionada, evitando rumores u otras acciones que puedan generar discriminación, acoso 

escolar u otras situaciones que puedan vulnerar los derechos de los estudiantes y alterar la 

buena convivencia escolar. 

 

III. ANEXOS 


